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         Suenan cajas y trompetas, y salen marchando SOLDADOS, y detrás la SINAGOGA, vestida a lo judío, con bastón de general.

          
   

         SINAGOGA Hebrea milicia, cuyo

         siempre ilustre, siempre invicto

         valor no podrá olvidar

         la memoria de los siglos;

         amado pueblo de Dios, 5

         bando de Dios escogido,

         república de Israel,

         generoso Judaísmo,

         tú, con quien su amor inmenso

         tan grandes finezas hizo, 10

         que te puso en libertad

         de la esclavitud de Egipto,

         desde que la crespa saña

         del Bermejo mar previno,

         amontonando las ondas, 15

         dïáfano pasadizo,

         en que opuestamente hallaron

         sus gitanos y tus tribus,

         unos tumba de cristal

         y otros canales de vidrio, 20

         hasta que peregrinando

         por mansiones y caminos

         nunca hollados, de la tierra

         de promisión te dio indicios

         primero la lluvia hermosa 25

         de aquel cándido rocío,

         neutral sabor de viandas,

         y después aquel racimo

         del explorador Caleb,

         cifrando el maná y el vino 30

         de nuestro gran Jehová

         los misterios escondidos.

         Yo soy tu gran Sinagoga:

         proponerte solicito

         de esta guerra los pretextos, 35

         de este furor los motivos,

         porque aunque no los ignores,

         en ti despierten los bríos

         de mi voz al pronunciarlos

         y tu atención al oírlos. 40

         Ya sabes que a nuestra corte

         un hombre por virrey vino

         (pues ser del mayor monarca

         segunda persona dijo);

         este en pláticas diversas 45

         y en sermones que le oímos

         nos dio a entender que traía

         poderes establecidos

         de su rey para rompernos

         de nuestros fueros antiguos 50

         las juradas ceremonias

         y los observados ritos,

         introduciendo en nosotros

         nueva ley, y habiendo dicho

         que renovaría en tres días 55

         el templo, reducir quiso

         a un sacrificio incruento

         los cruentos sacrificios

         de nuestras víctimas. Yo,

         habiendo su intento oído, 60

         escandalizada y ciega

         todo mi pueblo amotino,

         y recibiendo los votos

         de escribas y de rabinos,

         que en mi república son 65

         los diputados ministros,

         contra su falsa doctrina,

         contra su engañoso estilo,

         contra sus costumbres y

         contra su vida conspiro, 70

         dándole violenta muerte.

         ¡Ay, infeliz, que al decirlo,

         la voz balbuciente, el pecho

         alterado, estremecido

         el corazón, tartamuda 75

         la lengua, el aliento frío,

         no hablo, sino padezco,

         no pronuncio, sino gimo!

         ¿Pero qué mucho, qué mucho,

         si tembló despavorido 80

         el universo al mirarlo,

         que tiemble yo al referirlo?

         A media tarde expiró

         la luz del sol de improviso;

         bandolera de sus rayos, 85

         salteadora de sus giros,

         la noche emboscada estaba

         a robarle en el camino,

         cuya ráfaga de sombras

         tantos prisioneros hizo 90

         en la luna de reflejos

         y en las estrellas de visos,

         que vio la luna el menguante,

         no habiendo el creciente visto,

         y muerto su general, 95

         a vista del enemigo

         huyeron, sin saber dónde,

         por páramos cristalinos

         las tropas de las estrellas,

         las escuadras de los signos, 100

         de suerte que se vio el cielo

         desplomado de sus quicios,

         si se cae o no se cae,

         para dar un estallido,

         cuyo horror, amenazando 105

         la tierra con precipicios,

         la estremeció de manera,

         que los montes más altivos,

         sus más elevadas torres,

         sus más graves edificios, 110

         en su asiento titubearon,

         de su centro divididos,

         buscando dónde arrimarse,

         luchando a brazo partido

         unas con otras las piedras, 115

         unos con otros los riscos.

         Rasgose el velo del templo,

         de sus sepulcros los fríos

         cadáveres se elevaron,

         vagando esqueletos vivos 120

         la rara esfera del aire,

         cuyos espacios vacíos

         funesto luto vistieron,

         enmarañado y tupido

         en el telar de las nubes, 125

         y comuneros los ríos

         se le atrevieron al mar;

         mas en todo este conflicto

         esta confusión del cielo,

         este del mundo delirio, 130

         a que ya para espirar

         se vio el postrer parasismo,

         no se acobardó mi rabia

         habiendo docta entendido,

         que eran de naturaleza 135

         casuales los prodigios,

         con que tal vez nos asombra,

         sin haberme persuadido

         a que el general eclipse

         fuese por el homicidio, 140

         aunque viendo sus efectos,

         aquel gran varón Dionisio

         filósofo de Areopago

         desde allá diz que lo dijo;

         el católico monarca, 145

         cuya corte es el impíreo,

         de nuestra culpa informado,

         de nuestra saña ofendido,

         dicen que tomar pretende

         venganza de este delito, 150

         a cuyo efecto, enviando

         doce valientes ministros,

         del orbe a correr los climas

         más remotos y distintos,

         gente ha juntado con que 155

         la Iglesia, que es la que ha sido

         la general de sus armas,

         solicita reducirnos

         a su primera obediencia,

         dándonos por más castigo 160

         nueva ley en que vivamos

         y poniéndonos presidios

         de sacramentos con que

         siempre nos tendrá rendidos

         a su sujeción. Ya, pues, 165

         su grande ejército altivo

         de Jerusalén está

         tan cerca, que sus avisos

         son las cajas y trompetas;

         resistamos sus designios, 170

         y vean que vuelven todos

         derrotados y vencidos

         de nosotros sus preceptos,

         sin tomarlos ni admitirlos.

         Libre república somos; 175

         ea, vasallos y amigos,

         hoy leales a la patria

         y fieles a mi dominio,

         es el día de mostrar,

         que sois de mi aliento hijos. 180

         Castigado suene el parche,

         de uno y otro golpe herido;

         animado el bronce suene,

         ya de uno y otro suspiro,

         y para que no entren dentro 185

         de la ley en que vivimos,

         en lo estrecho de sus pasos

         salgamos a recibirlos,

         todos publicando a voces,

         todos repitiendo a gritos: 190

         ¡Viva nuestra libertad

         y muera la ley de Cristo!

         TODOS ¡Viva nuestra libertad

         y muera la ley de Cristo!

          
   

         (Suena unclarín lejos, y sale ZABULÓN vestido de judío ridículamente.)

          
   

         ZABULÓN Un embajador de parte 195

         del ejército ha querido

         hablarte.

         SINAGOGA ¿Quién es?

         ZABULÓN No sé,

         que en mi vida no le he visto

         otra vez ni le conozco.

         Sólo sé que su vestido 200

         es más blanco que el candor

         de la nieve y que ha venido

         haciendo un gran sacramento

         en que quiere hablar contigo.

         SINAGOGA Dile que llegue.

          
   

         (Sale el BAUTISMO vestido de blanco a la española.)

          
   

         BAUTISMO La hermosa 205

         emperatriz del Olimpo,

         la que de flores y estrellas

         corona los crespos rizos,

         la que en sus adornos vence

         las purezas del armiño, 210

         la unión de fieles, la reina

         militante, la que ha sido,

         es y será capitana

         del estandarte de Cristo,

         corona de sus leales 215

         y de sus fieles caudillo,

         salud y gracia te envía.

         SINAGOGA ¿Salud y gracia contigo?

         BAUTISMO Sí.

         SINAGOGA ¿Pues quién eres, quién eres

         tú, que tan desvanecido 220

         piensas que salud y gracia

         puedes traerme?

         BAUTISMO El Bautismo,

         primer sacramento suyo,

         a cuyo cargo los libros

         de sus ejércitos vienen, 225

         pues yo sus gentes alisto.

         SINAGOGA ¿Qué es tu intento?

         BAUTISMO De su parte

         satisfacer los motivos,

         con que hoy tienes sediciosos

         y alterados tus vecinos, 230

         por ver si puede por mí

         a su gremio reducirlos,

         excusando los rencores,

         los robos, los homicidios,

         los escándalos, las muertes, 235

         las sediciones, los vicios,

         las traiciones, los insultos

         que trae la guerra consigo,

         entre vasallos que somos

         todos de un monarca mismo. 240

         SINAGOGA ¿No había otro que viniese

         menos osado y altivo

         que tú?

         BAUTISMO No, porque si yo

         no doy con el favor mío

         principio a estas amistades, 245

         no pueden tener principio.

         SINAGOGA ¿Pues qué pretextos podrás

         proponernos ni advertirnos,

         que nos satisfagan, puesto

         que todos nuestros designios 250

         fundados están en que

         los fueros establecidos

         de nuestros primeros Padres

         rompernos habéis querido?

         BAUTISMO Porque veas el engaño 255

         en que estás, ¿cuáles han sido

         tus más principales fueros?

         SINAGOGA Los diez preceptos divinos

         del decálogo sagrado,

         que en terso mármol y liso, 260

         buril el dedo de Dios,

         le entregó a Moisés escritos.

         BAUTISMO Luego si esos diez preceptos

         son, Sinagoga, los mismos

         con que hoy la Iglesia pretende 265

         mantenerse en el servicio

         de tu rey, romper no trata

         tus grandes fueros antiguos.
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